L A   P A L A B R A
1ro. Reyes 17, 10-16
El profeta Elías partió y se fue a Sarepta. Al llegar a la entrada de la ciudad, vio a una viuda que  estaba juntando leña. La llamó y le dijo: «Por favor, tráeme en un jarro un poco de agua para  be-ber.» Mientras ella lo iba a buscar, la llamó y le dijo: «Tráeme también en la mano un pedazo de pan.» Pero ella respondió: «¡Por la vida del Señor, tu Dios! No tengo pan cocido, sino sólo un pu-ñado de harina en el tarro y un poco de aceite en el frasco. Apenas recoja un manojo de leña, en-traré a preparar un pan para mí y para mi hijo; lo comeremos, y luego moriremos.» E lías le dijo: «No temas. Ve a hacer lo que has dicho, pero antes prepárame con eso una pequeña galleta y trá-emela; para ti y para tu hijo lo harás después. Porque así habla el Señor, el Dios de Israel: El tarro de harina no se agotará ni el frasco de aceite se vaciará, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la superficie del suelo.» Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella, él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco de aceite, conforme a la palabra que había pronunciado el Señor por medio de Elías.     

SALMO: ¡Alaba al Señor, alma mía!
El Señor hace justicia a los oprimidos / y da pan a los hambrientos. El Señor libera a los cautivos.  

El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

El Señor ama a los justos / y protege a los extranjeros.  

Sustenta al huérfano y a la viuda / y entorpece el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  
Hebreos 9, 24-28
Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos humanas -simple figura del auténti-co Santuario- sino en el cielo, para presentarse delante de Dios en favor nuestro. Y no entró para ofrecerse a sí mismo muchas veces, como lo hace el Sumo Sacerdote que penetra cada año en el Santuario con una sangre que no es la suya. Porque en ese caso, hubiera tenido que padecer muchas veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora él se ha manifestado una sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio de su Sacrificio. Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez, después de lo cual viene el Juicio, así también Cris to, después de haberse ofrecido una sola vez para quitar los pecados de la multitud, aparecerá por segunda vez, ya no en relación con el pecado, sino para salvar a los que lo esperan. 

Marcos 12, 38-44

Jesús enseñaba a la multitud: “Cuídense de los escribas, a quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán juzgados con más severidad.» Jesús se sentó frente a la sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente depositaba su limosna. Muchos ricos daban en abundancia. Llegó una viuda de condición humilde y colocó dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él llamó a sus discípulos y les dijo: «Les aseguro que esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir.»  
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Una viuda... Otra viuda…
Queridos hermanos, comenzamos recordando la 1ra. obra de Misericordia: 
>>> DAR DE COMER AL HAMBRIENTO <<<
El Domingo pasado hemos adelantado un poco el calendario. Hoy también porque maña-na nuestra Madre, la Santa Iglesia Católica, celebra la DEDICACIÓN de la Basílica de San Juan de Letrán. ¿Qué es esto?
En la Ciudad eterna (Roma) hay muchas Basílicas; mas CATEDRAL, una sola; la de S. Juan de Letrán. Catedral viene de cátedra: donde está el Obispo que es el Maestro de la fe cristiana en cada Diócesis. Entonces: la Cátedra de FANCISCO está en S. Juan de Letrán. Si bien recuerdan, a los pocos días de haber sido elegido Obispo de Roma, fue 
a S.Juan de Letrán para tomar posesión de su nueva diócesis. Supongo también que ma ñana irá para celebrar ahí la Sta. Misa.
Cada Diócesis, celebra el aniversario de su Catedral. La Diócesis de Roma también. Mas, ya que la de San Juan de Letrán es también la Madre y Cabeza de toda la Iglesia, co-mo el Papa, mañana es fiesta en todo el mundo católico. Los invito, en nombre de Francis co, de concurrir, mañana, a la Catedral de su Diócesis o, a su parroquia o… para que, unidos al Papa Francisco y a todos los hermanos dispersos por el mundo, manifestemos, aunque no en forma visible humanamente, pero sí espiritualmente, la unidad de todos los miembros del Cuerpo de Cristo. Profesamos también la unidad en la fe y en la doctrina que Jesús nos enseñó. Participemos entonces de la Sta. Misa para agradecer, alabar y bendecir al Señor y orar por la CABEZA actual de la Iglesia, el Papa Francisco. 
Ahora vamos a mirar a una ‘categoría’ de personas que fueron, y siguen siendo, objeto del amor y Misericordia de Jesús y de su Vicario en la tierra: las viudas. La Palabra de Dios nos habla mucho y en varios lugares, de ellas. Les mencionaré algunos casos:

> El relato evangélico de hoy: «…esta pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los  

   otros, porque… de su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir.»  
  > La primera lectura de hoy: “Ella se fue e hizo lo que le había dicho Elías, y comieron ella,   

     él y su hijo, durante un tiempo. El tarro de harina no se agotó ni se vació el frasco… de.”
> Recordemos la parábola de la viuda y el juez, en el Evangelio de Lucas, 18. 

> La viuda de Naím que llevaba a enterrar a su único hijo y como Jesús se conmueve y

   obra el milagro: “Joven, yo te lo ordeno, levántate”.

También hay una Grandísima Viuda: la Virgen María quedó viuda y, luego también, sin su Hijo único…
Quisiera dirigirme a todas las viudas que forman parte de nuestra familia de la HOJITA y, en particular a las que están leyendo por casualidad. Por todo lo que me consta… Por lo que recuerdo, en varias partes del mundo, he encontrado a muchas viudas. Las que me 

llamaron la atención fueron siempre dos maneras de enfrentar su nueva situación:
1ª: Las que se han rebelado a la vida y a Dios, Señor de la vida…considerándolo como   

  el culpable de la suerte del esposo que ya no tienen y viven tristes y… llorando. La vida  

  ya no es más vida… y ¡viven una vida…!    
2ª: Las que se han abierto al Amor eterno de Dios. Generalmente, por intermedio de  

    otras mujeres: amigas o no, viudas o no… mas que han encontrado en la Iglesia y, en

ella y en Jesús, el sentido de la vida. Han encontrado el Amor. Han descubierto que, la muerte no es la última estación… que el que fue su marido, no la ha abandonada, que él vive y sigue amándola y ‘protegiendo’ toda su familia… 
Se han dedicado al servicio del Señor y de sus hermanos. Así, han encontrado el senti-

do de vivir y servir: a los hijos, a los nietos, a los enfermos, ayudar a los pobres y ver y se- 
guir sirviendo, en ellos, a su esposo, que está con el Señor… que es el Señor. Han perdi-do sí el amor de un hombre, pero han recuperado el amor de ‘El Hombre’. Pienso que la mayoría ha dado vuelta a una escena del Gólgota. Aquí hubo un triste intercambio: La Virgen María entregó a su HIJO, el Hijo de Dios. Recibió, en cambio al hijo de Zebedeo: “Mujer, aquí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “aquí tienes a tu Madre”: Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa”. (Jn. 29,26-27)  ¡Qué intercambio!
Estas viudas, han perdido y/o… entregado, a su marido y han recibido al Hombre de su vida y gran compañero en sus penas y aflicciones. Han celebrado la segunda nupcias con el Hijo de Dios. Se han unido al grupo de las verdaderas viudas: las que han descu-

bierto el Amor de Dios, Lo han encontrado más todavía, en los pobres, en los enfermos, en los solos… en toda persona que cruzan en el camino y más todavía, en las compañeras de su suerte: en las otras viudas…
Demos una última mirada a la viuda del templo y preguntémonos sobre nuestra genero-sidad, en la obediencia al 5º precepto de la Iglesia: Ayudar a la Iglesia en sus ne-cesidades materiales, cada uno según sus posibilidades”.
Terminamos escuchando al Papa Francisco: “…Pero los pobres no sólo son per sonas a las que les podemos dar algo. También ellos tienen algo que ofrecernos y enseñarnos. ¡Tenemos tanto que aprender de la sabiduría de los pobres!
Un santo del siglo XVIII, Benito José Labre, que dormía en las calles de Roma y 
vivía de las limosnas de la gente, se convirtió en consejero espiritual de muchas personas, entre las que figuraban nobles y prelados. En cierto sentido, los pobres son para nosotros como maestros. Nos enseñan que una persona no es valiosa por lo que posee, por lo que tiene... El pobre, una persona que no tiene bienes ma teriales, mantiene siempre su dignidad. El pobre puede enseñarnos mucho, tam-bién sobre la humildad y la confianza en Dios. En la parábola del fariseo y el pu-blicano, Jesús presenta a este último como modelo porque es humilde.”
